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  Prólogo




  Fue hace años, con mi vida sumida en el dolor por la pérdida repentina de mi marido y de mi hija en un accidente de automóvil, cuando conocí el poder del corazón humano: descubrir el «sí» del corazón, su disposición no solo a seguir adelante, sino a encontrarse plenamente con la gran fuerza de amor que atraviesa la vida, constituyó un gran desafío. Solo décadas después, alguien pronunció unas palabras que acentuaron aquel momento: En la vida hay dos cosas de gran importancia: tu intención y la apertura de tu corazón.




  Desgraciadamente, en el colegio no enseñan nada al respecto. Para aprender acerca del corazón humano dependemos de las experiencias vitales y de los guías que encontramos a lo largo del camino. Con el tiempo, algunos se ponen a investigar por sí mismos, permitiendo que su itinerario les cuestione muchas cosas. Decidamos o no profundizar más, nadie está exento de la invitación del corazón. A veces el corazón grita su sabiduría, pero muy a menudo se hace presente tan quedamente que corremos el riesgo de no escuchar su voz. Una cosa parece clara: para contribuir a que la dinámica del amor encuentre su camino en este mundo debemos desarrollar una relación distinta y más profunda con el corazón. Debemos arriesgar nuestra vulnerabilidad y responder a las llamadas del corazón. Debemos aprender que, sea cual sea lo que nos lleve al límite de nuestras fuerzas, lo hace por nuestro bien.




  En estas sencillas y hermosas reflexiones, Joan nos invita a sentarnos a la mesa del mundo y decidir lo que ofrecerá nuestro corazón. Y recuerda prudentemente al lector que «el acto aislado no existe». Somos responsables de «hacer todo cuanto podamos para que el mundo sea mejor». Sin embargo, no es necesario realizar actos heroicos. Al hacer una peregrinación a nuestro corazón, inicialmente no bregamos con los problemas e injusticias del mundo; nos debatimos primero con el amor, que lucha por abrirse paso a través de nuestras circunstancias personales. Vemos lo fácil y automáticamente que el corazón comienza a cerrarse cuando nos sentimos amenazados de algún modo. Observamos que poner amor cuando se afronta el odio, como ora san Francisco, no es para el débil de corazón. Pero el resultado de nuestro esfuerzo por encontrarnos con la vida plenamente es que nosotros mismos nos convertimos en el espacio a través del cual el amor puede moverse en el mundo. Solo tenemos que hacer una cosa: permitir que el corazón nos haga regresar al amor.




  Estas páginas ayudarán al lector a reconocer muchas características del corazón: Un corazón amable. Un corazón humilde. Un corazón que no juzga. Un corazón que celebra. Un corazón que confía... Le asegurarán que las tormentas de la vida son el lugar donde buscar a Dios. Le ofrecerán la sabiduría de que «la verdadera paz requiere resistencia al mal, pero no de cualquier manera». Le mostrarán que debe «arriesgarse a renovarse». Le ayudarán a reconocer y valorar el tesoro que posee.




  En las expertas y proféticas palabras de Joan, estas poderosas reflexiones son como un manual para comprender el poder del corazón y la fuerza del amor. Su compendio de sabiduría nos recuerda implícitamente que, aun cuando la práctica disciplinada y el decir «sí» al amor no hagan desaparecer nuestros problemas, sí nos ayudarán a reconocer la Luz cuando se haga presente en la oscuridad, para permear nuestras luchas siempre que estas se presenten. En el acto de abrir el corazón, la profunda y transformadora quietud de Dios comienza a moverse. Vive en los límites de tu corazón, nos dice Joan. Dado que ella sigue haciéndolo en su propia vida, estas propuestas tienen una gran fuerza. Pronunciada desde la autenticidad de su considerable contribución al mundo, su admonición («Hoy es la totalidad de la vida. No te la pierdas») se convierte en la voz-guía de estas poderosas enseñanzas. Aminora tu ritmo, nos recuerda. Mira a tu alrededor. Vive la vida en profundidad. Permanece abierta a todos nosotros.




  





  Paula D’Arcy




  El corazón




  «La persona buena, del buen tesoro del corazón saca lo bueno».




  – Lucas 6,45




  





  La Escritura nos recuerda que todo cuanto hacemos en la vida va al tesoro del corazón. Las ideas con las que llenamos nuestro corazón determinan el modo en que vivimos nuestra vida. Esas son las cosas a las que recurrimos en los momentos en que necesitamos profundizar en nuestro interior en busca de temple, coraje, resistencia y esperanza. Por eso lo que leemos, vemos y hacemos día a día cuenta tanto en la vida.




  El corazón no es una flecha. Es una amalgama de imanes, todos los cuales apuntan en direcciones diferentes. Es compromiso con la familia, con el yo, con el éxito, con la vida, con Dios, con la seguridad, con la aprobación...; todos discordantes, entrelazados y exigentes. Y la bondad es la capacidad de optar por uno sobre los demás cuando es eso lo que cuenta.




  ¿Y cuándo cuenta realmente? Cuenta cuando alguna otra persona sufrirá si no hacemos acopio de coraje para hacer lo apropiado en la situación y el momento de que se trate.




  El anterior patriarca budista de Camboya, Maha Ghosananda, vio asesinar a toda su familia por los jemeres rojos. Y fue él quien inició las Marchas por la Paz a través del territorio de los jemeres rojos, con la esperanza de llevar el país a la reconciliación. Eso es bondad.




  El coraje puede ser una virtud oculta. La fe puede ser personal. La bondad es un rasgo de carácter que, sin embargo, no puede ser practicado en soledad. La bondad requiere una postura pública. Para ser bueno tienes que ser bueno con alguien. Y quizá lo más esencial de todo para la naturaleza de la bondad sea el hecho de que no optar –no implicarse, no decidir, no tomarse la molestia...– es la opción que tiene mayores repercusiones.




  Un corazón atento




  «Vivamos de modo que, cuando muramos,




  incluso el enterrador esté triste».




  – Mark Twain




  





  Una cosa es que Dios nos haya concedido la vida, y otra cosa es vivirla de tal modo que sea un tributo a las posibilidades que se nos ofrecen.




  Mientras estamos trabajando tan duramente, corriendo tan apresuradamente, comprando tan compulsivamente y haciendo planes «para el futuro», el hoy, la vida, pasa de largo, convirtiéndose en una lista de cosas que nos gustaría hacer y que no hacemos: asistir al teatro, visitar a los familiares, invitar a los vecinos a una barbacoa, sentarnos en la orilla de un río a pescar, escuchar la suave y queda voz de Dios en nuestro corazón... Pero si ese así, ¿qué pasa realmente con todas esas cosas?




  Para que la vida sea vida, cada día debo hacer al menos una cosa por mi espíritu, por mi corazón, por mi mente. Cuéntalas día a día durante un mes y sabrás qué es lo que te estás perdiendo cuando te escuchas a ti mismo decir: «Hay algo en mí que no va del todo bien, pero no sé lo que es».




  La clave del hoy es vivirlo bien, vivirlo felizmente, vivirlo con sorpresa. Algo bueno está ocurriendo, y lo único que tenemos que hacer es identificarlo. La vida buena es aquella vida en la que todos y cada uno de sus aspectos han sido vividos con un corazón puro, con una mente abierta y con esa fe que nos dice que Dios está detrás de cada nueva y diferente puerta.




  Hoy es toda la vida. No la eches a perder.




  Un corazón roto




  Un rabino solía decir a su gente que, si estudiaban la Torá, pondrían la Escritura en sus corazones. Alguien le preguntó: «¿Por qué “en” nuestros corazones y no “dentro” de ellos?».




  El rabino respondió: «Solo Dios puede hacer eso. Pero la lectura del texto sagrado puede poner este en vuestros corazones, y luego, cuando el corazón se abra, las palabras sagradas caerán dentro de él».




  





  Son muchas las cosas en la vida que abren el corazón. Súbitos estallidos de belleza eliminan las escamas de nuestros ojos, y empezamos a ver de manera diferente. Una rosa que soporta los rigores de un invierno temprano podrá hacerlo siempre.




  La congoja que nos produce un cementerio nos hace detenernos y pensar de nuevo en el sentido de la vida, poniendo en entredicho nuestros puntos de apoyo.




  La pasión hace que la vida adquiera un brillante color dorado que jamás habríamos podido imaginar, llenándonos de asombro y de fe y haciéndonos tomar conciencia de la existencia de un universo que nos sonríe.




  Determinadas cargas implacables y prolongadas –un niño cuya dolencia nadie puede identificar, un bolsillo siempre falto de dinero, un distanciamiento allí donde cabría esperar ayuda...– pueden constituir un desafío. A la larga, el corazón se seca por falta de alimento, y comienzan a aparecer fisuras. ¿Qué nos sucede entonces? El rabino del cuento dice que todo depende de lo que hayamos estado poniendo en nuestro corazón durante todos esos años. Si es la Escritura, sabremos que Dios está con nosotros ahora como el Dios ha estado siempre activo en el mundo desde el origen de los tiempos. Si hemos sabido familiarizarnos con el relato de la presencia de Dios en la vida, podremos soportar cualquier carga, sobrevivir a cualquier pérdida, absorber toda la belleza del mundo sin perder el aliento, y entregarnos al otro lado del amor: el que nos da y a la vez nos quita.
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